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Y
regresa a ti.
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Introducción

A veces permanecer despiertos no asegura que no vivimos en un ensueño. En un mundo escogido lejos de la realidad para huir de las frustraciones; sometiendo desde el pensamiento a ese ser que amamos, pero no dejamos libre a pesar de su decisión de alejarse. Hipótesis física en la que entran en juego la existencia de varias realidades relativas e independientes. Escoger entre el amor y el desamor. El camino para la sanación después del abandono, solo se puede transitar individualmente. Conectar con la esencia y las frustraciones permiten el proceso íntimo de la validación personal, para ir reconstruyendo un mundo que por mucho tiempo habitamos rodeados de inseguridades. Qué sucede cuando ese ensueño que ambientamos se va escapando del alcance de nuestros deseos y quedamos frustrados ante la poca aceptación para dejar ir, para aceptar lejos del ego que se empecina en hablarnos bajito y confundirnos a la hora de tomar decisiones maduras, desde la empatía con nosotros mismos, y para poder aceptar los errores, sin sentir culpa. Después de reclamar lo que no tiene autoría. Tiempo que no se quiere conceder, caricias que se diluyen en la espera, encuentros que no se materializan. Nos sentimos tontos ante la ignorancia de ese ser importante para nosotros sin que podamos equilibrar el extremo de la balanza. Intentando casi siempre de más: Nos acercamos a quien no se quiere quedar, propiciando encuentros que nos dejan en la completa devastación de la autoestima.
Cuerdas, trabillas, hilos, lazo, cordón, trailla: Que no son suficientes para atar lo que no se puede ver. En un mundo imaginario, donde después de muchos intentos, nos atrevemos a soltar amaras, nudos de sal, hasta zarpar con un destino quizás lejano, pero más cercano a las emociones. Qué garantiza la pesquisa de ese tesoro que aguardamos por años y que nos convierte en ese ser que ya no necesita las cuerdas para atar a quien no quiere quedarse. Cuando se sueltan las amaras y te enfrentas a las profundidades en soledad, una tormenta en mar abierto es necesaria para poder distinguir lo real, de lo que tenemos control. Cuerpo y mente, sueños propios, realidades: Así llega la calma. Nos arrastra a la orilla de nuestra verdad, donde se puede permanecer suelto de alma para recomenzar el viaje de nuestros días, despojados del orgullo, del ego, que entiendes que no se necesitaban para disfrutar a plenitud.






















Mundo imaginario


Distopía:


Mundo imaginario


que es solo tuyo.


Particular manera


para mutar


en mi territorio.


Multiplicándote,


asediándome


encualquier tierra.


Agota tu magnetismo


que adhiere mi cuerpo


insípido ya,


al tuyo en la distancia.


Y que en la cercanía


lo repela


sin que sea suficiente


para que te esfumes


definitivamente.


Pero a razón


me voy


yo:


Aunque sea cierto que mañana


no sabría


de qué ocultarme.


Cómo reconocer


tus maniobras


para embaucarme.


Intuyo


que no regresarás


entre formas regeneradas,


habituales.


Entiendo


que nunca más


podré verte


como humano.


Tocando fondo


Desde el trapecio


me arriesgo en cada intento.


Cada salto al vacío


hace más lento


mi descenso


entre cuerdas


que me atan.


Me sueltan


de vuelta a lo real.


Salto donde


no logro tocar fondo.


Renazco


porque así lo decido.


Me arriesgo


porque no me conformo


con que absorbas mi energía


y la sueltes a la nada


contigo.


Malabares


Cierta habilidad psicomotriz


me viene de ti.


Y con tus malabares


te sirves de diversas partes de tu cuerpo:


Las manos,


los pies.


Las manos o la cabeza.


Agrupas tus partes


para desconcertar.


Asediarme


vinculándome a un círculo


donde amontonas


mis cualidades en desperdicio.


Tú


luces tan perfecto


que me haces tonta.


Desorientas mi cuerpo que se desordena


sincronizando movimientos acertados.


Solo para fallar,


para fallarme a mí misma


hasta caer.


Mientras permaneces en la misma posición inestable


que se balancea entre cuerdas


con un predestinado desenlace


que solo puedo lamentar.


No es real tu innata habilidad


de prevalecer sin errar.



Irreal


No perteneces al plano


de la realidad.


Y como ausente


el Concepto no logra definirte,


enclaustrarte;


ni yo tampoco.


Quedas en un espacio de tiempo indefinido


donde divagas


desechando mi tiempo;


disminuyendo la intensidad


de mis momentos


que no logran ir a tu nivel;


dilatando instantes reales


que podrían perdurar sin ti.


No eres real.


Tengo que dejarte ir.






















Sin recuerdos


Dejo entrar la tempestad.


Que pase y revuele


en mí:


Se lleve las culpas,


ataduras.


No esconda el miedo.


Enfrente la pena


de estar sin ti.


Aplaque la plaga


que me corrompe desde dentro


cuando apareces


en los recuerdos que no se dañaron


y ahora han muerto.


Son una mala cinta


para ver de adentros.


El mar se desborda en mí sin fronteras.


Baña los límites de la agonía.


Entra en la tierra.


Aclara las ideas


que quedan nítidas.


Libres


por momentos de ti.


La calma se queda.


El mar a su origen.


La tempestad cesó.


Me quedo callada.


No tengo ya recuerdos


que atan,


solo paz.



Estorba


Carpa armé para ocultarme.


Escapar de la confusión.


Contigo


y por ti


todo se mezcla en un mismo recinto,


donde no sé


al fin qué estimar.


Si creer en una más


de miles de oportunidades


que desvaneces


ante los demás,


ante mí sin remedio.


Haciéndome divagar en el ingenio.


Y la habilidad para ocultarte


de mí,


de la razón


que intenta no juzgarte.


Carpa


encima de mí,


de la cabeza


que cuando piensa


estorba:


Debajo de la carpa.













Dejando culpas


Lazo que se estrecha


y cierra,


y tú no lo ves.


No puedes dejar


culpas en mí:


El pasado de espalda


a nuestros errores


que asechan en el presente.


Extenuados,


tiramos


de dos extremos de la cuerda.


De mi lado


se ajusta.


De tu extremo


se suelta.


No entiendo


cómo puedes desafiar un principio


físico.


Cómo retas al destino


que nos une,


y luego aíslas


con cualquier


pretexto


que te deja intacto el poder


para desatarnos.









Sin destino


Escalando los Alpes


desde el centro de la cordada,


nudo de mariposa


que no trasmitió


fuerza


hacia ti,


hacia los dos.


Que caímos


desplomados.


Montañismo


fallido


sin bondad


para empinarnos.


Y no fue tu intención


hacerme rodar con el fin


que develó mis miedos.


Los expuse ante ti.


Tu que sospechabas


de ellos,


de mí.


Pero rodé


sin evitar golpear mi armamento


con sentido en el placer.


Entre las sacudidas


que me devolvieron


paradójicamente


al sentir.


Y aunque no intentaste


detener la caída


que auguraba


un descenso sin final,


yo


una vez más te confié


mi extremo.


La seguridad a nuestro tiempo


fue desigual.


Quedé


a merced


del olvido.


Desatada


al destino


que no quiso saber más de mí.























Teóricamente


Teoría de amarres,


asentí


a sintetizar a través de ti.


Rama de la topología


que no aprobó


nuestro estudio matemático


que abstrae la noción


de nudo.

Tú y yo


en extremos.


Sin conectar.


Cabos sueltos quedamos.


Cuerpos


que se balancearon


bruscamente.


Golpeando las extremidades


al vaivén del viento


que nos despojó


de lo banal


hasta sangrar nuestros cuerpos.


Sin conexión aparente.


Después,


suturaste


mis heridas de la carne.


Pero


quedaron las sentimentales


abiertas.


Supurando.


Esperando


que te compadezcas.








































Falsas señales


Experimento:


Canal de salida


que escogiste para adaptarte


a la derrota.


Reinventándote.


Solo


dando falsas señales al resurgir.


Y yo,


que conozco tu patrón


inconsistentea la verdad,


solo aguardo a la reacción química


que te hará dudar.


Reaccionar


hasta fallar


una vez más.


Aberración sin fin


de tu comportamiento.






















Secreto


Hilo,


cuerda,


atadura


para amordazar.


Amordazándote,


lazo,


cordón,


traílla.


Lance para retenerte


en un tiempo.


Hasta que te acostumbres


a pertenecer.


Dejar de divagar


sin una guía.


Que no necesitas


pero yo requiero.


Perennemente.


Cabo


amarraré,


cadenas


que no fueron suficientes


para que te quedaras.


Para que no volvieras.


Regresas.


Me devuelves al dolor


que no logra adherir un nudo llano


a nuestros cuerpos de sal.


Para unir dos secciones diferentes


que no se adhieren


por mucho tiempo.




No existe secreto de mar o la tierra


para separar lo que no se ve.


Regenera.


Incoloro.


Se aleja sin remedio


y resucita,


A mi pesar.






































En la espera


Figura que formamos,


estambre para sujetar


unir o acortar.


Buscando


una estructura estable


reversible


para volver a empezar.


A atar.


Crear un vínculo


que sobrepone


el pesimismo.


Costura


a lo inestable.


Que perdure


a tus cambios


de posición.


Para atarte,


luego soltarte.


Cuando menos lo prevengo


regresas.


Ya no te espero.


Pero sabes


cómo


volver


sin nudos:


Te cuelgas


en la


espera.





Escape


Amedrentarás mis oportunidades


de escape.


Canalizas de alguna manera


las dudas.


Entorpeces el poder de escoger


a mi juicio,


en base a lo que vivimos.


Y yo ya no quiero


repetir mis días contigo


al rutinario


descenso.


Caída


que solo ve causas probables


en mí.


Y no quiere culparte.


Pero es por ti.




















Nudo en la garganta


Masa en la garganta.


Globo histérico


que no traga.


Ata a las palabras.


Evapora la saliva.


Xerostomía


a los tejidos que se secan.


Ya no se lubrican mentiras.


Se dice lo que se piensa.


Solo se callan ideas


que no sobreviven a la realidad.


Siguen un corto descenso


que termina con el exterminio


del sentido.


Y eres tú quien sujeta el vocablo


Lo anula.


Lo dejas atorado


sin que te importe el sentido.


Callas


lo que te dicen


inevitablemente


al oído.

















Nudo de corbata


Corbata a ti


até.


Apretado el cuello.


Apretándolo


ex profeso.


Instintos oscuros.


Principios


sicópatas.


Para atar


apretado


hasta desfallecer el aliento.


Desfallece.


Profundo nudo.


Solo


para que recuerdes.


Difícil


ya


dedesatar.


Deslizas tus dedos


apresurados


por soltar.


Obstaculiza


que el oxígeno


viaje por tu cuerpo.


Tu cerebro


que ya no piensa igual


desde


que no hay


tiempo para oxigenar.


Nudo de corbata


justo en tu cuello


que no te hace pensar,


ni en momentos


extremos,


que es tu final.








































Nudo a tus pies


Inmovilicé tus pies


para llevar tus pasos al revés.


Y así tal vez


recorrieran el camino


de regreso a mí.


Pero ellos


no siguen,


zapatos atados,


coordenadas


que juegan sobre el mapa


de la espera.


Que se hace larga


mientras te tardas


y no llegas.


Amedrentas


mis ilusiones


que se cansan


de aguardarte.


De pedirte


ahora


que no


vuelvas.

















Nudo imaginario


Nudo imaginario


solidifica


ladesolación.


Aflicción


para sellar lo que no se junta.


Lo que no se separa


con existencia propia,


que tuvo origen


enlo que se complementaba.


Alimentas expectativas solo de ideas falsas.


Le das de comer,


las engordas


para después


enclaustrarlas,


ponerlas a dieta.


Lejos de ti.


Donde ya no puedes nutrirlas.


Para regresar a crear.


A sostener un mundo nuevo


que no sobrevive con sol en tu dejadez.


Que permanece en calma cuando nos encuentra


en algún punto.


Y aqueja después


cuando no puede coincidir


dos puntos


que quieren pertenecer.


Para desfallecer más tarde


inanimados,


a merced de un mundo


imaginario de atar.






































Amordazado


Amarre vudú.


Alfileres en ti


clavé


para que el dolor


te regresara por necesidad.


Atadura a tus manías


que hice mi rutina


para encontrarte en algún punto.


Nudos en ti


que no fueron suficientes


para deglutir


tu necesidad de tus pasos


para escapar.


Persuadiendo la tranquilidad


con la que premeditas


mi fracaso,


corriste en sentido contrario.


Otra vez.


Hasta que lograste pertenecer


a lo que siempre quise.


Y te detuviste


en los motivos.


En mis razones que te estrecharon


para abrazarte.


Me viste


y después no quisiste dejarme ir.


Pero ya no pudimos


atar mis fantasías


que era solo lo que nos dejaba


suspendidos


a lo imaginario.










































Alquimia


Transmutación de la materia.


Creencia esotérica


que no pudo liberarte.


Alquimia:


clave para provocar


un efecto retrógrado


que te alejó.


De nada valió


vincularme a la búsqueda exhaustiva


en una antigua práctica.


Combinando elementos


en la pesquisa piedra filosofal para


convertir metal en oro.


Esperanza para


revertir tu naturaleza.


De nada sirvió.


Solo regresaste


para enclaustrarte.


Solo pude encontrarte a través del arte


donde te contemplé en palabras


para que te quedaras;


para que no me dejaras.


Y permaneciste


por voluntad propia


lejos de ataduras.


Y ahora que me esperas


esta vez,


sé


que voy a llegar


tarde.

Mundo imaginario de atar


Fue simple amordazarte.


Movilizar tu cuello,


dejar vacías tus cuerdas vocales


que ya no pudieron articular palabra


para pedir ayuda.


Y aunque tu rostro pudo dar señales de pánico,


no pudo tu cuerpo sincronizar el movimiento


para escapar.


Tus pies solo me obedecieron a mí.


Al menos está vez.


Y por más mandatos que quisiste dar,


ya tus partes eran mías.


Te vi tan indefenso


ante mi dolor,


intentando atar lo imaginado


que quise devolverte


lo que antes me quitaste.


Y aunque recuperaste la voz,


el camino


y tus extremidades;


no pudiste hacerme regresar a ti.


No entendí hasta ahora


que ese era tu único deseo,


lo único importante para ti.


Ya


yo no puedo regresar


en el tiempo,


que se niega a darme


una oportunidad


más


para creer en ti.
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